
Crear cultura a través de la Educación:  

el rol la familia como agente clave para efectivizar el cambio 

Crear cultura a través de la educación se constituye como una de nuestras  

principales metas ante la complejidad y lo desconocido del actual escenario económico, 

social y cultural.  Es preciso repensar nuestras prácticas, comprendiendo que la educación 

de hoy debe responder a los posibles requerimientos del mañana, transformándose en una 

comunidad de aprendizaje, con el firme propósito de potenciar en todos los actores, 

alumnos, docentes, familias, las capacidades para aprender y actuar con éxito. 

Ron Ritchhard (2014) define una cultura de pensamiento como el lugar donde “el 

pensamiento, tanto individual como de grupo, se valora, se hace visible y se promueve 

activamente como parte de la experiencia diaria de todos los miembros del grupo” (P.304)  

En este sentido, para efectivizar este cambio de paradigma educativo pusimos en  

marcha  un proceso que se enriquece con los aportes y las interacciones de todos los que 

formamos parte, propiciando acciones para que se establezcan lazos sobre un entramado 

de respeto, confianza y seguridad. 

 Entendiendo la institución educativa como un sistema de relaciones, en el cual la 

familia cumple un rol fundamental de complementariedad, hemos otorgado especial 

relevancia a darles a conocer nuestro proyecto, procurando vencer las resistencias que 

pudieran surgir ante lo desconocido, generando nuevas metas compartidas, producto de la 

apropiación de esta cultura y la creación de una resignificada visión compartida. 

Los niños y jóvenes crecen según la vida  cultural que tienen a su alrededor,  

diseñar experiencias que integran a las familias en este proceso cumple con un doble 

propósito:  



En primer lugar, dar a conocer la propuesta pedagógica dado que se trata de 

generaciones que fueron formadas bajo un  modelo tradicional de educación, brindándoles 

las herramientas para acompañar y potenciar el proceso de aprendizaje de sus hijos. 

En segundo lugar, empoderarlos como agentes de cambio, que les permita 

involucrarse en mejorar las condiciones de todos los contextos sociales de los cuales 

forman parte.   

Una fuerte alianza entre Institución  y  familia es la clave para impulsar las 

transformaciones que impactan en el seno de nuestra sociedad. 

En la sesión de posters, el material permitirá visualizar el recorrido realizado con la 

comunidad educativa, las propuestas llevadas a cabo y las evidencias recabadas de su 

implementación. Se compartirán las estrategias utilizadas para medir el impacto  de la 

alianza entre Institución y familia.   

 “Cada vez que un grupo de personas se reúne, y su aprendizaje y su crecimiento 

intelectual se identifican como parte del objetivo, existe la posibilidad de crear una cultura 

de pensamiento”. (Ron Ritchhart, 2014,  p. 304) 

 


